
UN CORAZÃ?N AGRADECIDO

DescripciÃ³n

LA VIDA PÃ?BLICA DE JESÃ?S

Cuando leemos los evangelios, especialmente al inicio de la predicaciÃ³n del SeÃ±or, lo que se llama 
La Vida PÃºblica de JesÃºs, vemos que empieza en una ciudad que se llama CafarnaÃºn, en la zona
de Galilea, al norte.

Y prÃ¡cticamente, podrÃamos decir que era su centro de operaciones. AllÃ el SeÃ±or encuentra
tambiÃ©n a sus primeros discÃpulos, los que luego serÃ¡n sus apÃ³stoles. Pedro, a su hermano
AndrÃ©s, Santiago y Juan.

Y asÃ podemos entender un poquito mÃ¡s, lo que leemos hoy en el Evangelio que vamos a usar para
hacer este rato de oraciÃ³n, y que ya hemos empezado, desde que hemos pronunciado esas palabras 
â??SeÃ±or mÃo, Dios mÃo…â??

Nos dice san Mateo:

â??En aquel tiempo se puso JesÃºs a recriminar a las ciudades donde habÃa hecho 
la mayor parte de sus milagros, porque no se habÃan convertidoâ??.
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DOS CIUDADES

TÃº, SeÃ±or, estÃ¡s molesto. Dice aquÃ san Mateo que empezÃ³ a recriminar, o sea, les llamÃ³ la
atenciÃ³n, les riÃ±e porque no han creÃdo. Y les dice:

â??Â¡Ay de ti CorazÃn, ay de ti Betsaida!â??

El destinatario o los destinatarios son esas dos ciudades: CorazÃn y Betsaida. Eran dos ciudades muy
importantes y florecientes, situadas en la orilla del Lago de Genesaret, no lejos de CafarnaÃºn.

Por lo tanto, pienso con la imaginaciÃ³n, y trato de irme a esos lugares. Unos asentamientos, unas
ciudades, (pueblos, no ciudades como las que tenemos hoy en dÃa), muy florecientes, donde
seguramente hay mucho comercio, pasa mucha gente.

Donde debiÃ³ haber lujos, seguramente. Y el SeÃ±or les llama la atenciÃ³n.

Y no porque JesÃºs de pronto cayÃ³ allÃ un dÃa, y entonces vio lo que sucedÃa y se molestÃ³. Sino
que al ser ese el lugar o la zona donde el SeÃ±or empezÃ³ a predicar y hacer milagros, justamente
tiene un motivo para decirles: -Â¿Por quÃ© no se han convertido?

HIZO MILAGROS

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 2
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://www.biblia.work/diccionarios/genesaret/


Seguramente JesÃºs, TÃº predicarÃas muchas veces en CorazÃn y en Betsaida. Seguramente hiciste
allÃ muchos milagros. Y lo leemos aquÃ:

â??Si en Tiro y en SidÃ³n se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace 
tiempo que se habÃan convertido cubiertas de sayal y cenizaâ??. 

Es decir, JesÃºs nos dice que allÃ obrÃ³ milagros, allÃ predicÃ³. CÃ³mo nos encantarÃa escuchar una
parÃ¡bola de los propios labios del SeÃ±or, que en buena medida es lo que hacemos, cuando leemos
los evangelios.

Por eso, el SeÃ±or ha querido que se transmitiesen esas enseÃ±anzas suyas, que incluso san Juan
nos dice que, si se pusieran por escrito todo lo que escucharon del SeÃ±or, no habrÃa biblioteca que
pudiera albergar todos esos libros…

JESÃ?S LES HABLÃ? Y NOS HABLA

Pues cuando abrimos el Evangelio, cualquiera de los evangelios, cuando en la Santa Misa
escuchamos la Palabra de Dios, se dice: Verbum Domini, Palabra del SeÃ±or, porque es JesÃºs
quiÃ©n nos habla.

Le pedimos al SeÃ±or, te lo pedimos ahora mismo que estamos haciendo oraciÃ³n, que abras
nuestros oÃdos, no Ãºnicamente de la carne, sino sobretodo del alma y del corazÃ³n.

Y no ser como CorazÃn ni Betsaida, que a pesar de que JesÃºs Dios estuvo allÃ y predicÃ³ (que ya es
un montÃ³n), sino que ademÃ¡s hizo milagros, y no se convirtieron. Y esto le duele al SeÃ±or.

TRISTEMENTE CÃ?LEBRES

El SeÃ±or no es una persona malgenisa, pero si le vemos molesto y dolido por la falta de fe.

â??Â¡Ay de ti, CorazÃn, ay de ti, Betsaida!â?? 

Y pone como tÃ©rmino de la comparaciÃ³n otras dos ciudades, Tiro y SidÃ³n, dos ciudades fenicias.
No son ciudades judÃas, son, dirÃamos, ciudades paganas o que creen en otros dioses e Ãdolos.
AdemÃ¡s eran otras ciudades florecientes que eran cÃ©lebres por sus vicios, y por el modo por cÃ³mo
vivÃan, lejos de Dios.

Y por lo visto, entre los mismos judÃos de la Ã©poca, se referÃan a ellas, pues de un modo, como
comparÃ¡ndolas con Sodoma y Gomorra esas cÃ©lebres ciudades donde el pecado en que vivÃan
muchas personas, clamaba al Cielo hasta el punto de que Dios los destruyÃ³.

Por lo tanto, aunque lo podamos pasar rÃ¡pidamente, el SeÃ±or estÃ¡ muy molesto, adolorido y triste
tambiÃ©n. Para que compare a CorazÃn y Betsaida con estas cuatro ciudades de Tiro, SidÃ³n,
Sodoma y Gomorra, le resalta esa ingratitud porque no lo reconocieron.
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JESÃ?S CON SU CORAZÃ?N TRISTE

Bueno SeÃ±or, ahora, en este rato de oraciÃ³n, en esos 10 minutos Contigo JesÃºs, queremos pedirte
perdÃ³n por todas esas veces en las que podemos olvidarte, o que no nos damos cuenta de que
estamos delante de Ti.

Ya sea porque estamos frente al SantÃsimo o porque no te reconocemos en el prÃ³jimo, en los que
son nuestros, en nuestra familia, en nuestras amistades o en una persona que pasa por la calle.

San JosemarÃa, cuando estaba con sus hijos, miembros del Opus Dei a quienes nos llamaba asÃ,
Â«hijos mÃosÂ», porque somos hijos de su oraciÃ³n, de su trabajo y de su fidelidad; pues decÃa que
nos amaba mucho, que amaba mucho a los hijos, porque veÃa en ellos bullir la Sangre de Cristo.

Y esto lo podemos aplicar para todas las almas, porque TÃº SeÃ±or has muerto por todos nosotros.
Por tanto, que no nos sean indiferentes las demÃ¡s personas, aunque no nos conozcamos.

UN CORAZÃ?N AGRADECIDO

Al SeÃ±or no le es indiferente ninguna persona, le importan todas las almas, y por eso tambiÃ©n le
importa que tÃº le seas fiel.Â Que tÃº y yo seamos fieles. Que tÃº y yo creamos en Ã?l, que tengamos
fe y que seamos personas agradecidas.

San Juan Bosco repetÃa mucho a los jÃ³venes, y la tenÃa en el Oratorio. Aunque no es una frase
nueva, la frase siempre es actual:
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Â«Es de corazones bien nacidos ser agradecidosÂ».

QuÃ© bonito que sea el final de nuestra jornada o incluso tambiÃ©n levantarnos, y decirle al SeÃ±or: 
Gracias por este dÃa en el cual he recibido alegrÃas, tambiÃ©n porque he recibido dificultades, 
contrariedades. Gracias por la salud.

Y si estoy enfermo, decirle: SeÃ±or, dame salud. Pero gracias tambiÃ©n, porque me has 
acompaÃ±ado, porque estoy Contigo. Gracias por otro dÃa mÃ¡s que puedo trabajar, por otro dÃa 
mÃ¡s que puedo salir adelante.

AGRADECER SIEMPRE

Hoy en la maÃ±ana que volvÃa de celebrar misa, me encontrÃ© con un seÃ±or que trabaja ayudando
en varias tiendas de una calle cercana a mi casa, y que no lo habÃa visto por tres meses. Yo pensÃ©
que a lo mejor estaba enfermo con coronavirus y ya me estaba preocupando.

Y hoy lo vi otra vez y nos saludamos, -guardando la distancia reglamentaria-, y me dijo: -Mira, es que
no he podido venir porque no habÃa modo, porque estÃ¡bamos en cuarentena. Hoy se puede salir,
pero no me he arriesgado a venir.

Y este amigo mÃo que se llama Jaime, (asÃ que aprovecho para que le encomienden), me decÃa que
estaba muy contento y agradecido de poder volver a trabajar.

Y despuÃ©s de darle la bendiciÃ³n, porque siempre que paso por ahÃ me pide la bendiciÃ³n, pensaba
quÃ© bonito es ser agradecidos, aunque sean cosas pequeÃ±as o cosas grandes, como en este
caso, por su trabajo.
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UN CORAZÃ?N CON FE

Vamos a terminar nuestro rato de oraciÃ³n pidiÃ©ndole a nuestra Madre SantÃsima, que nos ayude a
ser agradecidos, como las madres que siempre le insisten a sus hijos, y sobretodo, a que nos consiga
de Dios una fe grande y que su hijo no tenga que llamarnos la atenciÃ³n, como a esas dos grandes
ciudades.
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